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Hace ya tiempo dediqué un trabajo al estudio de los fundamentos 
legales y de las circunstancias concretas que justifi caron la adop-
ción de medidas internas, por parte de las distintas póleis griegas, 
conducentes a intervenir las cartas cruzadas entre particulares de 
distinta nacionalidad y precaver las amenazas o perjuicios para el 
Estado que pudieran derivarse de aquellas.1 Con esta brevísima y 
modesta contribución que ofrezco al homenaje que la Universi-
dad de Zaragoza tributa a mi querido amigo y compañero Gui-
llermo Fatás –no ocultaré cuán merecido y sincero es el afecto 
que profeso a su fi gura y a su tarea académica e intelectual des-
de aquel lejano año de 1974, cuando tuve la fortuna de apreciarle 
como brillante y, por encima de todo, íntegro coopositor–, quie-
ro añadir otras noticias sobre aquellas formas de actuación en 
el ámbito de la historia griega, las cuales nos permitirán ampliar 

nuestro análisis y mostrarán hasta 
qué punto las autoridades helenas 
se hallaron siempre muy centra-
das en mantener bajo control las 
notifi caciones que pudiesen afec-
tar a la estabilidad del sistema po-
lítico y a los intereses generales de 
la colectividad. El provecho de es-
te nuevo ejemplo radica, sin duda, 
en que nos sitúa ante un supues-
to de hecho claramente ilustrati-
vo de la variedad y originalidad de 

las circunstancias prácticas a las que debieron hacer frente las 
póleis y los mandatarios ofi ciales.2 Y es que, tal como examina-
mos en nuestro primitivo estudio sobre la intervención de la co-
rrespondencia en la Hélade, una de las mayores preocupaciones 
de los distintos gobiernos ya desde la época clásica consistió en 
evitar que por medio de mensajes y notifi caciones cruzados en-
tre particulares (nativos o foráneos) o entre ciudadanos propios y 
autoridades de otro Estado, pudieran maquinarse conspiraciones 
políticas y corriese peligro la constitución vigente, o bien que se 
ocultaran operaciones mercantiles ilícitas, eludiendo el pago de 
las tasas y contribuciones que nutrían las cajas de los magistra-
dos y de la ciudad.

1 FERNÁNDEZ NIETO, F.J.: «Zum Problem der öffentlichen Überwachung der Privat-
korrespondenz in der griechischen Welt», en CANTARELLA, E. / THÜR, G. (eds.): Sym-
posion 1997. Vorträge zur griechischen und hellenistischen Rechtsgeschichte 
(Altafi umara, 1997) (Akten der Gesellschaft für griechische und hellenistische 
Rechtsgeschichte, 13), Colonia, Böhlau, 2001, pp. 215-223. 

2 Lo cual nos lleva indirectamente a suponer que hubo muchísimas otras circuns-
tancias concretas respecto a la vigilancia de la correspondencia que exigirían, 
asimismo, la adopción de ajustadas medidas legales, sobre las que lamentable-
mente no se ha conservado documentación histórica. 
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Ahora bien, conviene anticipar que el presente ejemplo no guarda relación con el segundo ámbi-
to de preocupaciones (las operaciones mercantiles ilícitas), sino con el de las intrigas políticas, con 
la particularidad añadida de que, dentro de ese apartado, no afecta a la esfera de infidencia en los 
particulares, sino a la correspondencia oficial del Estado. El documento donde figura pertenece a 
época helenística: nuestra información forma cuerpo de una ley o decreto aprobado por la ciudad 
caria de Euromo, en circunstancias que precisan una explicación histórica. Esta pequeña ciudad de 
Asia Menor consta ya en las listas del tributo ateniense del año 447 a. C., y después de un largo 
paréntesis sin noticias acerca de su evolución volvemos a encontrar más datos sobre su existencia 
desde finales del siglo III a. C., cuando mantuvo constantes relaciones con Rodas y se movió en la 
esfera del reino seléucida. Una inscripción fragmentaria (conserva solamente 19 líneas) publica-
da en 1993 nos ha permitido agregar una interesante disposición legal aprobada por la asamblea 
de Euromo.3 Dicha resolución podría datarse hacia finales del año 197 a. C. y parece responder a la 
necesidad de concertar el marco constitucional de la pólis con las cláusulas pactadas en un trata-
do de alianza (��������) que aquella comunidad acababa de suscribir con Antíoco III a través de 
Zeuxis, un notable agente y negociador de la casa real que desempeñó durante varios decenios el 
cometido de delegado del monarca seléucida.4 Pues bien, en virtud del texto conservado se pone 
de manifiesto que la ciudad de Euromo instituye dos nuevos colegios de magistrados, compuestos 
cada uno de ellos por tres miembros: el colegio de los ������ y el de los ���������. Sobre la for-
ma de elección establecida para ambos colegios cabe destacar que el nuevo reglamento previó que 
los tres magistrados de cada uno saldrían, cada año, de la misma tribu, respetando un turno rota-
torio sucesivo entre ellas.

Acto seguido, dicta cuáles serán las atribuciones traspasadas a los nuevos cargos públicos. Incum-
birá a la kósmoi todo lo relativo a la custodia de la pólis y del territorio, y se les entregarán las 
llaves (de la ciudad), hallándose también entre sus funciones la organización de los fuertes y 
cuanto atañe a las expediciones militares: �������������
��������������������!���������! (línea 
6);5 pertenece, asimismo, a su jurisdicción cuanto se derive del articulado que formaliza la alianza 
concertada con el gran rey Antíoco por mediación de Zeuxis (texto griego en nota 4). Por último, 
la Asamblea de Euromo determinó que ninguna otra magistratura, excepto el Consejo, poseerá 
mayor autoridad que los kósmoi, y no se hallarán subordinados a ninguna otra. Todas estas espe-
cificaciones registran el carácter marcadamente militar de aquellos magistrados, que se asemejan 
al modelo de los estrategos en otras ciudades griegas.6 A su vez, a los tres prostátai anualmente 
electos se les encomienda la responsabilidad de manejar los negocios oficiales en nombre del Es-
tado (�����������), es decir, gestionar aquellas actividades públicas (conferencias y negociaciones 
políticas, diplomáticas o jurídicas) que conllevaban el registro o archivo de escritos y la redacción 
de piezas o actas documentales, así como los asuntos de los particulares con derecho a registro. Es-
tos mismos magistrados deberían atender, además, aquellos otras materias que les fuesen asigna-
das por el ordenamiento legal de la ciudad, siendo, asimismo, los encargados de despachar las car-
tas escritas en nombre del Estado.

3 Véase ERRINGTON, M.: «Inschriften von Euromos», EA, 21 (1993), pp. 15-32, esp. pp. 24-27 (= SEG 43, 707).

4 Así se deduce por las líneas 6-8 de la inscripción: �����"��	������#�����	��������$!���������!��$!�������������!�"�
��%!�&���������'���(��������)���*�+,�)�!.

5 La supervisión de los recintos fortificados que podían levantarse en distintos puntos del territorio suponía en concreto, 
según sabemos por varios ejemplos, ocuparse de las tropas que debían actuar como guarnición, estableciendo los turnos 
temporales y disponiendo los servicios (e. g.: número de hombres, durante tal número de días, pertenecientes a tal tri-
bu); véase ROBERT, L. / ROBERT, J.: «Une inscription grecque de Téos en Ionie: L’union de Téos et de Kyrbissos», Journal des 
Savants (1976), pp. 153-235, esp. pp. 200-204; ROBERT, L.: Gnomon, 42 (1970), pp. 588 y ss.

6 Como ya advirtió GAUTHIER, Ph.: Bull. Epigr. 1995, p. 525.
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Habiendo delimitado, pues, las funciones propias de uno y otro colegio, el reglamento aproba-
do por la ciudad de Euromo dedica una cláusula concreta a precisar el único ejercicio para cu-
ya realización juzga imprescindible la actuación acorde de los seis nuevos magistrados. Llegamos 
ahora hasta el punto central de esta pesquisa, puesto que el último parágrafo sobre la remisión 
de las cartas por los prostátai incide expresamente en las condiciones exigibles para la redacción 
y el envío de la correspondencia oficial; reza así: '��������)-�.������)��������������/�-���$!�
�����!�0�/�-��.�����"����%!�)�������1���������+����
,�������������'���������
"[�����]���'�
������������������������2��	�
,������)-�3������)-�4"[�������]�����1���������+�������56)����
'��������������� (líneas 12-15).7 Dispone, por lo tanto, nuestro decreto que si debieran enviarse 
cartas a dondequiera que fuese para tratar sobre la ciudad o sobre cualquier otro asunto, que 
sean expedidas por medio de estos magistrados,8 una vez escritas en presencia tanto de los kós-
moi como de los prostátai, no estando autorizado ninguno de estos dos cuerpos de magistrados 
a mandar cartas actuando por su cuenta aisladamente.

Nos hallamos ante una diligencia pública de suma relevancia, por cuanto permite atisbar otras 
vías de constitución del aparato de seguridad respecto a la circulación epistolar, valorando mejor 
de qué modo, junto con el control de las cartas privadas, también la correspondencia oficialmen-
te emitida por la pólis fue objeto de singular atención con vistas a impedir instrumentalizaciones, 
que podían influir en los conflictos sociales y políticos internos hasta minar los equilibrios de fuer-
zas laboriosamente establecidos. En mi anterior trabajo sobre el particular examiné los conteni-
dos esenciales de este problema y me centré en la correspondencia privada, destacando el hecho 
de que ni los autores clásicos ni las fuentes epigráficas conservaban noticias extensas sobre los sis-
temas ideados para regular la inspección de las cartas que entraban y salían de la ciudad, ni ha-
bía información acerca de las reglas dictadas para vigilar el tráfico epistolar o confiscar las cartas 
sospechosas, a fin de proteger al Estado. Cuando Aristóteles declara que los magistrados que pre-
cisa una ciudad deben asumir determinados servicios y efectúa la enumeración de los mismos (ac-
tos religiosos, milicia y guerra, ingresos y gastos, mercado, justicia y tribunales, registro de contra-
tos, cumplimiento de sentencias, custodias en prisión, rendición de cuentas por manejo de fondos 
públicos, revisión e inspección de las magistraturas, organización de las deliberaciones públicas), 
no menciona en absoluto el control de la correspondencia, pero dicha omisión de halla, sin duda, 
justificada porque la inspección de las cartas se contemplaba en la práctica dentro de la jurisdic-
ción de aquellos magistrados que, como recuerda el Estagirita, retenían la policía de la ciudad, de 
los puertos y del territorio.9

Efectivamente, a consecuencia de los frecuentes conflictos internos surgidos a lo largo del siglo V 
a. C. y primera mitad del IV a. C. creció en Grecia sin cesar el número de ciudadanos que se vieron 
obligados a abandonar la patria; pero tales grupos de exiliados se plantearon a menudo el regreso 
a su antiguo hogar y comprometieron la ayuda de otras ciudades, generando altercados y compli-
caciones en función de los diferentes propósitos e intereses. Las ciudades se vieron ante la necesi-
dad de obstaculizar los designios de sus adversarios, que a veces aspiraban a derribar al gobierno 
o a modificar profundamente la constitución, de suerte que esta realidad empujó a la mayoría de 
las póleis a dotarse de mecanismos eficientes para impedir las luchas internas, y una de las medidas 
más habituales adoptadas por la autoridad consistió en paralizar el flujo de comunicados entre los 

7 Esta es la redacción propuesta por Gauthier, loc. cit., cuyas dos restituciones incorporo. Son, sin ningún género de dudas, 
preferibles a aquellas conjeturadas por Errington: 13-14 
[����+]��'������� y 14-15 �[7�������	�]�(que, en palabras 
de Gauthier, hacen el pasaje peu satisfaisant et quasiment intraduisible).

8 Es decir, los prostátai.

9 Arist. Pol. 6, 8, 1322b, 29-37.
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integrantes de las facciones políticas: nada más lógico, por consiguiente, que proceder a la inter-
vención de las cartas cruzadas entre particulares (tanto de salida como de entrada en la ciudad). A 
tales contextos políticos se aplican las advertencias realizadas en la Poliorcética por Eneas Táctico 
hacia mediados del siglo IV a. C., recomendando especial cuidado en evitar la introducción secre-
ta en la ciudad de armas y de notificaciones escritas (�#���8������#���'�������).10 Un siglo más 
tarde compuso Filón de Bizancio un tratado –hoy perdido– titulado �����
��������������������!�
1������������� (de epistulis secreto mittendis), en el que se hallaban compilados los datos más 
importantes de la criptografía. El objeto de su obra era proporcionar una introducción a las formas 
de comunicarse mediante mensajes secretos, facilitar los medios para detectarlos y, llegado el caso, 
para descifrarlos. Suministraba también a los Estados griegos un prontuario de las reglas aplicables 
frente a los problemas de esta naturaleza. 

Diversos datos sugieren, como recogí en mi aludido estudio, que la solución más generalizada en-
tre los griegos parece haber sido la de conceder a aquellos magistrados que se ocupaban de vi-
gilar la importación y exportación de mercancías por tierra y por barco, así como de la entrada y 
salida de personas de la ciudad (territorio), la autorización de controlar todo el tráfico epistolar. 
Dicha licencia comprendía la capacidad legal no solo de abrir y leer cualquier tipo de correspon-
dencia y registros privados, sino también para censurar y retener los escritos sospechosos. Sabe-
mos que, en la práctica, los guardianes de las puertas de la ciudad (�������) recibían órdenes pa-
ra retener todo tipo de cartas y entregarlas a cualquier magistrado o persona revestida de poder 
(�9�.������!). Pero como la mayoría de las cartas y mensajes secretos llegaban por vía marítima, la 
delicada responsabilidad de controlarlos solía incumbir a las autoridades portuarias, los denomina-
dos �������+����! o ����������, quienes ejercían una especie de comisariado de los puertos, cu-
ya administración dirigían (especialmente cuanto afectaba a la recaudación de las tasas portuarias 
y de los derechos aduaneros que gravaban los barcos y las mercancías). Debían, además, procurar 
que no saliesen de la nave materiales cuya traída o importación estuviese prohibida, y entre ellos 
se contaban todos los escritos y correspondencia (���'�������) que no hubieran sido sometidos a 
un examen previo. Es cierto que resultaba difícil supervisar por completo el entramado y contactos 
civiles de una pólis griega, aunque el problema se limitaba, a fin de cuentas, a la regulación de tres 
grandes espacios: los puestos fronterizos, instalados en diversos caminos; las puertas de las ciuda-
des y los muelles de los puertos. En estos lugares se apostaron siempre vigilantes no solo por razo-
nes económicas, sino también por la necesidad de controlar a los forasteros, de modo que sus labo-
res de inspección alcanzaron, asimismo, la detección de los mensajes y cartas que los particulares 
pudieran llevar consigo (tanto ciudadanos propios como extranjeros).

Pasemos ahora a considerar la reforma constitucional descrita en la inscripción de Euromo y el es-
píritu que la alienta, puesto que, aun tratándose de un supuesto aparentemente alejado del de la 
correspondencia privada, sus detalles y circunstancias arrojan informaciones muy idóneas para re-
construir la posición oficial del Estado a la hora de intervenir las notificaciones epistolares. Intere-
sa, ante todo, diseñar a grandes rasgos las vivencias históricas que enmarcan la susceptibilidad de 
los ciudadanos de Euromo. En época helenística, armar asechanzas para derribar regímenes polí-
ticos, modificar constituciones o ganar para la causa de un monarca a una ciudad constituyó una 
amenaza constante y extendida. Los agentes de los distintos reyes helenísticos gozaron de plena 
discrecionalidad, al servicio de sus señores, para alterar el ordenamiento interno de muchas ciuda-
des, manteniendo una tradición consistente en sobornar o comprar a personas influyentes dentro 
de la pólis, que tan buenos resultados había dado a lo largo del siglo IV a. C. al Gran Rey persa y a 

10 Aen. Tact. 31, 35. Eneas dedicó un capítulo entero de su obra a precaver contra estas operaciones; vid. RIEPL, W.: Das Nach-
richtenwesen des Altertums, Leipzig / Berlín, Teubner, 1913, pp. 304 y ss.
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Filipo II de Macedonia; en otras ocasiones los miembros desleales a su comunidad se veían recom-
pensados con el acceso a la cabeza del Estado, aupados por su protector. No existe duda de que los 
más destacados precedentes del pasado eran conocidos por las autoridades y notables de las ciu-
dades helenísticas sujetas al mismo riesgo, las cuales no podían olvidar los peligros potenciales pa-
ra el mantenimiento de su sistema político y social que causarían los errores o negligencias en la 
vigilancia de las comunicaciones emitidas por particulares (fuesen dirigidas a otro particular, na-
cional o extranjero; a quien desempeñase un cargo público, nacional o extranjero, o a un gobierno 
ajeno). Por eso, el control de la correspondencia que llegase al territorio patrio o saliera de él ad-
quiría verdadera entidad e implicaba un compromiso colectivo; cabe elogiar, por ende, la sensatez 
que muestra el orador Licurgo cuando sostenía que una ciudad puede sobrevivir únicamente si ca-
da uno de sus habitantes toma parte en su protección y defensa.11

Sin embargo, la importancia de nuestro documento radica en la instructiva novedad de verificar 
cómo el conjunto de la ciudadanía de Euromo aprueba, por medio de la Asamblea, la implantación 
de un control mutuo entre dos colegios de magistrados como requisito necesario para que sean lí-
citas y comprometan al Estado las principales notificaciones escritas de carácter oficial remitidas 
tanto a particulares (nacionales o extranjeros) como a las autoridades constituidas de otros Estados 
(monarquías, póleis, ligas y Estados federales) o a organismos especiales (anfictionías, santuarios de 
carácter panhelénico). Explorar las razones que pudieron haber jugado a la hora de establecer esa 
reglamentación nos servirá positivamente para completar el cuadro general de la vigilancia sobre 
los mensajes y notas escritas en el seno de las ciudades. Sabemos, desde luego, que el rey Antíoco 
III acababa de establecer un tratado con la ciudad utilizando los servicios de Zeuxis, y que el cierre 
de ese pacto obligaba a revisar la constitución vigente e instituir dos nuevos colegios de magistra-
dos.12 Es muy verosímil que las conversaciones con Zeuxis, que culminaron en el acuerdo, fuesen ar-
duas y problemáticas, intentando cada parte obtener ventajas, y en particular Euromo, que preten-
dería arrancar al soberano seléucida privilegios y concesiones beneficiosas de diverso orden (como 
puede deducirse de otros ejemplos similares). Los datos conservados en la inscripción permiten re-
conocer que el agente real obtuvo varias contrapartidas, ciertamente no desdeñables desde el mo-
mento en que fue necesario adaptar el plantel de las magistraturas (eliminando antiguas, o parte 
de ellas, y reestructurando sus funciones en las nuevas). Si tuviéramos noticia del contenido de las 
synthekai incluidas como cláusulas del tratado de alianza, seguramente comprobaríamos que sus 
estipulaciones afectaban a la seguridad y fortalecimiento futuro de la pólis, a su autonomía polí-
tica y a sus expectativas económicas.13 

11 Lycurg. 64.

12 Zeuxis actuó como agente y representante de Antíoco III en Asia Menor desde el año 213 hasta el 190 a. C.; había sido 
primero comandante militar. Sobre toda su labor al servicio de los Seléucidas pueden hallarse numerosas indicaciones 
en las obras de SCHMITT, H.H.: Untersuchungen zur Geschichte Antiochos der Grossen und seiner Zeit, Wiesbaden, Franz 
Steiner Verlag, 1964; y WILL, Ed.: Histoire politique du monde hellénistique, II2, Nancy, Presses Universitaires de Nancy, 
1982. Vid., además, GRAINGER, J.D.: A Seleukid Prosopography and Gazetteer (Mnemosyne: Supplementum, 172), Leiden / 
Nueva York / Colonia, Brill, 1997, pp. 122 y ss., s.v. Zeuxis. 

13 Se trataba de sacarle al rey exenciones de diverso orden (p. e., en el orden tributario) o un trato especial en cuestiones pre-
cisas. Por ilustrar este último punto, recordaremos cómo las ciudades se esforzaban en alcanzar el favor real para quedar 
exoneradas del ������! u obligación de dar alojamiento a tropas de paso o que operasen en las cercanías de la ciudad; la 
concesión del privilegio se denomina 1������������. El alojamiento provocaba muchas fricciones con la población civil y 
era preciso, en cada ocasión, negociar la situación concreta con algún delegado real o comandante de las tropas: vid. FER-
NÁNDEZ NIETO, F.J.: «Los reglamentos militares griegos y la justicia castrense en época helenística», en THÜR, G. / VÉLISSAROPOU-
LOS-KARAKOSTAS, J. (eds.): Symposion 1995. Vorträge zur griechischen und hellenistischen Rechtsgeschichte (Korfu, 1995) 
(Akten der Gesellschaft für griechische und hellenistische Rechtsgeschichte, 11), Colonia / Weimar / Viena, 1997, pp. 223 
y ss. Es muy verosímil que este aspecto se hallase contemplado en la symmachía entre Euromo y Antíoco III. 
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La negociación del tratado debió de suscitar desacuerdos entre partidarios y detractores de las obli-
gaciones contraídas, y aunque finalmente se lograra un apoyo mayoritario en la Asamblea para las 
propuestas oficiales, es probable que en el curso de los debates se hubiesen traído a colación los 
posibles perjuicios del pacto si en el futuro la ciudad no medía bien sus pasos en el concierto de 
la política interna de los Seléucidas, e incluso cabe sospechar que fueran esgrimidos casos concre-
tos en que, por no haber revisado correctamente las comunicaciones remitidas por una ciudad al 
rey o a sus agentes, o a terceros sujetos que intervenían en los asuntos generales de la Hélade (Li-
gas étnicas, grandes santuarios, Senado romano, etc.), otras póleis habían padecido problemas y si-
tuaciones de consecuencias imprevistas. Las sucesivas etapas de la historia helenística son ricas en 
lecciones que reflejan cómo una parte de los dirigentes de medianas y pequeñas ciudades cedían a 
la tentación de obrar al margen de la ciudadanía, y esa debilidad era explotada por los agentes (ci-
viles y militares) al servicio de las distintas monarquías. Mediante tratos más o menos hábiles, que 
dejaban comprometida a su propia patria, aquellas personas obtenían ventajas o exenciones para sí 
mismas y para los grupos sociales afines a sus proyectos. Euromo alberga el temor, evidentemente, 
de que alguno(s) de esos seis nuevos magistrados, o un colegio completo por separado (kósmoi o 
prostátai), ejerza iniciativas y remita propuestas escritas que empeñen la palabra de toda la comu-
nidad, y ello no solo por ambición o deslealtad, sino incluso porque entiendan de buena fe que, en 
un momento dado, sus ideas representan la acción más conveniente al interés público.

El propio documento permite imaginar cuán gran número de ocasiones se presentaban en el futu-
ro, propiciando que cualquiera de estos seis magistrados o uno solo de ambos colegios despachase 
comunicaciones en nombre de Euromo, y que autentificase tales '������� con el sello de la ciu-
dad. Como responsables de las guarniciones del territorio y de todos los menesteres del ejército y 
sus expediciones, resulta evidente que los kósmoi podían tomar decisiones relativas a la symmachía 
o a otras necesidades que no fuesen compartidas por toda la ciudad y supusieran un beneficio ar-
bitrario para las conveniencias militares de Antíoco.14 Pero la certeza de que los prostátai aborda-
rían infinidad de negocios sustantivos para la política colectiva valiéndose de mensajes oficiales, 
que luego repercutirían en las obligaciones y libertades de la ciudad, era todavía mayor, puesto que 
su radio de intervención englobaba todos los �����������, esto es, documentos oficiales que de-
bían registrarse; lo cual incluía tres distribuciones características de las relaciones exteriores man-
tenidas por las póleis: los asuntos políticos, es decir, la política exterior, el cumplimiento de trata-
dos y demás compromisos, los envíos o la solicitud de jueces-árbitros, los empréstitos recibidos y 
préstamos concedidos, las consultas a oráculos, etc.; las tareas diplomáticas, tales como envíos de 
delegaciones y embajadas a autoridades civiles o militares, o a santuarios, reconocimiento de jue-
gos, de treguas sagradas y de la asylía, el establecimiento de pactos y alianzas, etc.; y, por último, 
las cuestiones jurídicas, a saber, arbitrajes, aplicación de jurisdicciones respecto a extranjeros, jui-
cios supeditados a los symbola mercantiles vigentes con otras póleis, reclamaciones y apelaciones 
(ante las Cortes de los monarcas helenísticos; ante el consejo federal de las Ligas, ante el Senado 
romano), etc. Los detalles prácticos que convenía resolver (cabe pensar en fueros especiales, pla-
zos, exenciones, discursos a pronunciar, formas de apelar, requisitos varios, interpretación de cláu-
sulas, etc.)15 daban lugar para que cualquiera de aquellos magistrados se lanzase, sin haber pulsa-

14 Las irresponsabilidades de los estrategos solían tener graves efectos, y ya señalamos que el papel de los kósmoi recuerda 
muy de cerca el de aquellos magistrados.

15 Valga el siguiente cuadro: nuestra inscripción de Euromo recoge que Zeuxis actuó de intermediario en el tratado de alian-
za con Antíoco III. ERRINGTON, M.: «Inschriften von Euromos», p. 26, aduce como texto original del mismo el tratado de 
amistad y alianza firmado por Zeuxis en 198/197 a. C. con los embajadores de los filipenses (¿una segunda denominación 
de Euromo?), donde se declara explícitamente que aquel acuerdo no fue negociado ni suscrito en persona por Antíoco, 
sino únicamente por Zeuxis administrando la autonomía de que gozaba para cerrar tratos en nombre del rey (����������
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do el criterio más amplio de sus compatriotas, a conceder por escrito aprobaciones, dictar instruc-
ciones o rechazar medidas.

No hace falta insistir más para justificar la cautela de aquella providencia. Todas las cartas oficia-
les quedan ineludiblemente sujetas al control de ambos colegios, que se constituyen así en res-
ponsables solidarios de sus contenidos y de su redacción.16 Uno y otro colegio son constreñidos a 
obrar de concierto, garantizando de ese modo que la correspondencia oficial de Euromo, a través 
de la cual cobra eficiencia la personalidad jurídica del Estado, representa la posición asumida por 
la ciudad. El cumplimiento de dicho requisito significaba, asimismo, un medio de protección pa-
ra ambos cuerpos, pues nada podía reprocharse a sus miembros cuando habían seguido las pautas 
del procedimiento previsto, aunque no se lograran los resultados apetecidos. Una vez consensua-
do el texto se pasaría a redactarlo y a legalizarlo con el sello oficial de la ciudad, quedando a car-
go de los prostátai su registro público y su envío al destinatario, puesto que a ellos compete dicho 
����������!. Así pues, merced a los diferentes puntos revelados en la inscripción de Euromo he-
mos adquirido valiosa ilustración sobre los desvelos de una asamblea de ciudadanos en época he-
lenística que se halla preocupada ante las presiones ejercidas por los aparatos burocráticos y mili-
tares de los distintos reinos (en particular del seléucida) y que proyectó instaurar un control fiable 
de la correspondencia oficial, mediante la que se gestionasen sus relaciones exteriores. Ya hemos 
señalado que semejante decisión estaba claramente enderezada, al igual que la inspección ejerci-
da desde antiguo en toda Grecia sobre las cartas cursadas o recibidas por los particulares, a evitar 
perjuicios al Estado y a su integridad territorial, impidiendo no solo que fuesen expedidos mensa-
jes peligrosos, ficticios o contrarios a la seguridad e intereses del demos, sino también que grupos 
desleales llegasen a tejer confabulaciones, tanto en el ámbito interno de la pólis como asociados a 
gobiernos ajenos, o pretendiesen atentar directamente contra la constitución en vigor.

*�:,�!;;;����<������=!): véase ERRINGTON, M.: «Antiochos III, Zeuxis und Euromos», EA, 8 (1986), pp. 1-7 (= SEG 36, 973). 
Por eso concluye, con razón, que para las autoridades de Euromo la mención, en esta otra inscripción sobre la creación de 
los kósmoi y los prostátai, de que la symmachía se efectuó por conducto de Zeuxis no fue una simple fórmula de corte-
sía, sino que concedía justo realce a la parte troncal de la estructura del tratado. Sin embargo, cabría añadir que aquella 
situación traduce abiertamente la débil consistencia de las cláusulas de la alianza, pues en cualquier momento podía el 
rey privar de sus poderes a Zeuxis o bien Zeuxis actuar al margen de la corte, excediéndose en atribuciones. Consecuen-
cias: las gestiones políticas y diplomáticas emprendidas en tiempos futuros por los magistrados de Euromo y plasmadas 
por escrito podían tropezar con análisis e interpretaciones contradictorios, siendo en definitiva recomendable que reina-
se una estrecha conexión entre los magistrados cada vez que decidiesen si las cuestiones relativas al tratado (peticiones, 
reclamaciones, explicaciones, objeciones, etc.) debían ser resueltas por Zeuxis o por el rey y su consejo.

16 La fórmula recuerda al reglamento de intendencia del ejército macedonio, de finales del siglo III a. C., que penaliza a los 
ecónomos y a sus ayudantes si retiran los precintos de las puertas de los almacenes no hallándose presentes los frurarcos 
(jefes de la guarnición). O sea, un grupo de oficiales y el comandante superior se controlan mutuamente y deben actuar 
al unísono: FERNÁNDEZ NIETO, F.J.: «Los reglamentos militares griegos...», art. cit., p. 229. 




